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APUNTES DR fiSIOLOGil VEGETAL. 

(Continuacion.) 

III. 

Cuando la savia ba llegada ya à las ex­
tremidades superiores del vegetal sufre una 
modificacion, se transforma, conviértese en 
savia elaborada à causa de reacciones quimi­
cas que efectua con los gases de la atmósfe­
ra, de las cuales pront(• nos ocuparemos, con 
los que s~ pone en contacto po1· media de la 
infinidad dc agujerito3, poros, ó estomas, ha­
blando, Lécnicamenle de las hojas, y empieza 
enseguida à descender nulriendo las partes 
lodas de la planta: eslo ha permitido uecir a 
un botanico español, aunque de un modo muy 
general, que las hojas alimentau la plr..nta. 

A caloradas conlroversías, apasionadas dis­
cusiones han sostenido los fisiólogos sobre la 
fuerza que obliga a la savia à que descienda. 
Algunos, reñidos sio duda con la contínua, 
minuciosa y atenta observacion que requie­
ren las ciencias naturales, supusieron, sin mas 
ni mas, a la fuer·za de gravedad como causa 
del fenómeno del descenso de la savia; diga 
sin mas ni mas, porque, à poco que se hu­
biesen detenido en la directa observacion, con 
solo un ligero examen, quiz:ís con una ràpi­
da ojeada sobre la flora actual, hllbrian tro­
pezado con varias especies, sobre toda con 
una que abuntla bastante, el sauce lloron, ese 
arbol hurnilde, símbolo de la trisleza y del 
abatimiento, sobre el que la imaginacion del 
pneblo se ensaña ~tribuyèndole culpas que 
ttO cometió, viendo en él marcada el sella de 
la divina - venganza, en las qne el descenso 
de la savia se efectua contr·a•·iando a la fuerza 
de g•·avedad. Boy se admite por la mayor 
parle de los fisiólogos que la causa del descenso 
es la constante impulsion de la savia que va 
llegando y la absorcion no interrumpida de 
todos los órganos que se asimilan Jas sustan­
cias co·nvenienles a su conse•·vacion y de­
sarrollo. 

No estan tampoco :~cordes los autores al 
querer fijdr el punto por donde pasa la savia 
descendente ó elaborada, aunque la mayor 
parte afirman que lo bace por entre la cor-

teza y el cue1·po leñoso. Por esta parle. ó bien 
por la corteza ba de ser, pues, si practica­
mos un c01'te circular, po•· el que quitamos 
toda la corteza a una planta, la veremos men­
guar en lozanía y en vigo•·, hasta que acaba­
ra por morirse de bambre. Este hecbo, 
quizàs olvidado de puro visto y sahido, prue­
ba ya bastante lo enunciada; pera bay mas 
aun. Interrumpamos la eirculacion atando un 
hilo fuertemente alrededor de un tronco ó 
de una rama: ¿qué suceder:í? sucedera que la 
sàvia que afiuye sin cesar, encontrando cer­
rada el paso, se detencld, y aglomer~ndose, 
formara un depòsito anormal en la parle su­
perior de la ligadura lo que trastornara pro­
fundamente la salud dc la planta, ò de la ra­
ma·, segun donde hayamos ¡wacticado la li­
gadura, por impedir, como en el anterior 
experimento, que los jugos nutrítivos circulen 
para llevar el alimento y la vida a tollos los 
órganos. El presentarse coostantemente, el 
aumcnto de volúmen de que vengo hablando, 
sobre la ligadura practicada, jamas deba­
jo, prueba plena, clara y suficientemente que 
es debiclo i los jugos descendentes que bajan 
de las bojas a las raices. Los zarcillos de los 
tallos volubles ó trepadores hacen muchas 
veces el mismo efecto de cstas ligaduras 
asiéndose y enroscandose con fuerza en los 
àrboles, en los cuales Lrepan ó se enraman: 
la Yid nos presenta de esta un notable 
ejemplo. 

Cuando la savia efeclúa su descenso el 
vegetal se encuentra en el apoyo de s u loza ­
nia y de su vigor; Folo et:_tónces le admiramos 
en toda su magestuosa galla•·dia, sus hojas 
se nos present:.>n de un color verde de osco­
ro, carnosas, fuertes, consistentes, su tronco 
parece como binchado y repleta de alimen­
tos; po¡· pequeña incisioo que se le haga der­
rama por todas sus partes jugos en abundan­
cia, todo su asper.to nos indica desde luego 
que rebosa salud y vida Pera pasa el verano, 
como todo pasa en el mundo, se~un la pro­
funda frase de Santa Teresa de Jesús. viene 
el invierno con su aliento frio, y la planta su­
fre una radical modificacion: las hojas se tor­
nan como escualidas, ostentandw sus salientes 
nervios, su color pasa del verde oscuro al 
verde clara, luego amarillo oscuro Y!GIJI~rillo 
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claro, color que le acompaña en su muerte 
ó desprendimiento; el tronco parece como si 
enflaqueciese y presenta numerosos surcos y 
arrugas; los jugos suspenden su cirr:ulacion 
y con ella parece tambien suspenderse toda 
actividad, todo movimiento, toda vida; en fin, 
el arbol toma entònces ese aspecto triste y 
sombrío, cantada en todos los tonos por los 
poetas que se iospiran en los sublimes espec­
t~culos que la natur·aleza nos ofrece. Suspen­
didas la absorcion y la circulacion el ,·egetal 
pereceria à no haber guardada abundantes 
jugos almacenados en el !iber, al decir de 
unos autores, ó en los vasos lactíciferos, se­
gun aseguran otros con mas visos dc certeza, 
de los cuales se nutre; a la manera de los 
animales que se aletargan durante el invierno, 
que se alimcntan de la grasa acumulada en 
su tejido adiposa en el buen tiempo, como 
deéimos vulgarmente. Torna, en fjn, la deli­
ciosa primavel'a con su habito vivificante que 
sacude el letargo de las plantas, despierta a 
sus tejidos fortalece a sus flbras, presta acti­
vidad a sus cèlulas, comunica movimiento a 
sus jugos, infunde nuevo aliento y engendra 
nueva lvida al aletargado y mustio reino de 
Flora. 

La materia nutritiva de los jugos descen­
dentes fué llamada cambium pol' Dubamel y 
con este nombre la siguen distinguiendo la 
mayor parle de fisiólogos. 

Hay adem:ís del ascenso y descenso de la 
savia, ò circulacion general, otra circulacion 
particular, si asi me es permitido distinguir­
la, ó sea el movimiento que en los vasos lac­
tíciferos efectúa el liquido llamado latett y 
que con el nombre de cicl6sis nos ba dado a 
conocer el célebre botànica Schults. El aven­
tajado fisiólogo Mobl pone en duda este mo­
vimiento; no obstante, yo creo con muchos 
y autorizados autores que con un potente 
micróscopio puede verse distintamente en las 
tiernas hojas de varias especies, como la 
chelidonia y otras. El latex, por su naluraleza, 
se parece a 13 sangre animal, y los vasos Jac­
tíciteros tienen tambieo cierta semejanza con 
los sanguneos aunque no se ha potlido com­
probar suficientement~ que !>e contraigan, co­
mo Schults ha asegurado 

Hay ademas, que Ja savia al atravesar las 
células da una vuelta completa sobre elias, 
como para rociarlas y transmitirles el gér­
men de vida que en sí lleva, cuyo tenómeno 
es conocido hajo el nombre de rotacion in­
tracelular. 

En resúmen: hemos visto que el acto de 
la circulacion consiste en Ja subida de la sa­
-via basta las regiones extremas de la planta, 
modificandose allí para convertirse en jugo 
nutritiva por efecto de su contacto con el 
aire, y Yolver a descender ya elaborada, ayu-

dando al crecimiento y reparando las pérdi­
das del vegetal. 

IV. 

TEl\ CERA Y ÚLTIMA. ~'Ul'iClON PREP..\RA TORlA, 

REBPII\ACION. 

No basta que la savia contenga los diver­
sos elementos que las ¡·aic<·S absorvieron y 
los que penetraran por las demas partes del 
vegetal, sino que es necesario que el oxigeno 
y el acido carbónico la modifiquuen, hacién­
dola a pròpósito para el objeto a que esta des­
tinada: a la accion de estos dos ~ascs ayuda­
dos por los rayos solares se llama respiracion 
vegetal En las bajas es donde este fenóme­
no tiene Jugar en mayor escala, por lo que 
podria decirse que las hojas son los pulmones 
de la planta. Pasado el tumultuoso, rapida è 
impetuosa ascenso de la savia en la prima­
vera, la superficie de contacto entre la savia 
y su elemento modificante aumenta conside­
rablemeote pues el :-~ire :-~lmosterico penetra 
al interior del vegetal y los vasos transportan 
aire mezclado con savia, y algunas veces aire 
solamente. 

Esta funcion desconocida de muchos y que 
aparentemente no tiene importancia alguna, 
la tiene en realidad y muy grande; a ser po­
sible suprimiria, de un golpe, romperiase el 
equilibrio de nuestra atmósfera, acabariase la 
armonia qne sostiene nuestro planeta y so­
brevendría irremisiblernente una catàstrofe 
gravísima, un transcendental cataclismo, la 
Fauna actual se extinguiría, la vida animal 
desaparecería sin rernedio de la tàz de la tier­
ra Vamos a verlo. 

Todo animal absorve y se asimila, mejor, 
consume diariamente una respetable cantidad 
de oxígeno en el acto de la respiracion, que es 
necesario à su existencia, y exhala no poco an­
hidrido carbònico , gas perjudicial en alto 
grada a su vida: la atmósl'era es el depósito 
que da el oxigeno y recoje el anhidrido car­
bónico. Aun teniendo en cuenta la ínmensidad 
de este depósito que envuelve a la tierra toda 
en on espesor de 12 à ~ 5 leguas pesando la 
friolera d\1 5,'"193,911,"000,000,000,000 ki­
lógramos, se comprenderà sin esfuerzo que 
con los miles de siglos que cuenta de existeñ- . 
cia en nuestro planeta la vida animal habría 
ya agotado muchas veces el oxigeno de la 
atmósfer·a, y en ella se hubiera acumulado tan 
gran cantidad de anhidrido car·bónico que bu­
biese asfixiado forzosamente a toda la escala 
zoológica de.;de la monera basta al insecto, y 
desde el pólipo basta el hombre, à no haber 
un manantial ina~otable que devuelve a la at­
mósfera lo que le roba el animal y absorve 
al mismo tiempo el mortal veneno que el alien­
to de aquet esparcie,·a por los aires. Esta 
conclusion que a primera vista puede sor-
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prender y basta chocar como exagerada ha de 
pat·ecernos lógica, natural, evirlente, necesaria, 
si considerllmos las cantidades que se gastan 
diariamenle de los gases antes nombrados. 
C Flamn1arion en su magnifica obra La At­
mó¡fem dJCe que calculando en 1000 millo­
nes de almas la humanirlad quita diariamente 
a la atmósfe•·a 500.000 de litros, ò !:00 mi­
llones de métros cúbicos de oxigeno y le da 
tambien cada dia 480 millones de métros cú­
bicos, ó 100 mil lones de kilógramos de acido 
carbónic.:o: añàdase à estas cif•·as el consumo 
de los otros animales los cuales ejercen con 
su respiracion la misma influencia que el hom­
bre sobre la economia general de la Natura­
leza, influencia que equivale segun los càlcu­
los de JJumas · y de Roussinganlt 3 tt·es mil 
milloues de individuos de la raza humana lo 
que viene 3 aumentar considerablemente las 
citras del calculo de Flammarion; y, en fin, 
súmese à renglon seguido el ~asto de laa· pu­
trefacciones, de las fermentaciones, de las 
combustiones, etc., etc., fenómenos qui micos 
que todos tienen irlèntica accion sobre la at­
mòsfera, pues sahido es Ja de todo el mundo 
que la respiracion :mima! no es, al fin y a la 
postre, mas que una verdadera combustion 
y se encontraran cantitJ:!des asombrosas (1). 

La elocuencia de las anteriores cifras ha­
ce que salte à la vista y sc imponga con fuer­
za a la mente la necesidad imperiosa, abso­
luta de un manantial,· de un algo qua desin­
fecte, que purifique continuamente la atmós­
lera; aquí como en todas partes se confirma 
aquel aforismo del eminente fisiólogo aleman 
Melescholt que dice: • La ley de la naturaleza 
•es I~ expresion mas rigurosa de la nece-· 
•sidad • 

Estc manantial, este desinrectante es la 
planta; la escondida yerbezuela, y el jòven ar­
busto, y el àrhol secular estan todos encar­
gados de esta importantc y esencialísima fun­
cion . En efecto, las hojas verdes de los vege­
tales ay udadas por los ¡·ayos solares recojen 
el anhidrido carbònico, lo deshacen, lo des­
componen, lo desdoblan, se apropian el car­
bono, base esencial ~ su vida, y desvuelven a 
la atmósfera el oxigeno que para nada nece­
sitan; pero ya sabemos que no bastaria con 
que Ja planta absorviese el anhidrido carbò­
ni~o. ha de darrws lo que nosot•·os hemos 
oonsumido, y solícita la veís ccnvertida en 
fuente inagotable de puro oxigeno. ¡Salve 
Naturaleza! ¡salve oh planta! tú que te nu­
tres del yeneno y me das la vida 

p. GINÉ RlCART 

(Se continuara.) 

(I} Ilo pude a0rl8ar con •esuridad quo etlol cílcolos no sou 
en oentido algono enJeradoo. Loo Clllimo• reooabrodos trabajos do 
llohm 1 de Voquar aleno la poblacion tlllal del globo bulli 1.997 
ailloota de babiloolu. 

CONTRASTE . 

SONBTo . 

C.í nticos, danzas, cuanto el goce inspira 
Me cerca en torno, y dt pesar desecho, 
Gjme sin tregua mi angustiado peeho 
Y por la dicha que perdió suspira. 

D o quiera que mi planta incierta gira; 
Flores la ofreeen regalada lecho, 
Y mi insano dolor, en su despecho, 
Ab rojos solo entre las B.ores mira. 

El canto alegre que el placer festeja, 
Cua! ¡ay! doliente en mis oidos zumba 
Que al eco de un gemido se asemeja. 

Y en mi pecho la música retumba, 
Como el ronco graznar de la corneja 
En el lóbrego hueco de una tumba, 

ENRIQUE DE SIERRA V ALENZUBLA, 

Empiezo este artículo haciendo constar, 
por si no lo saben ustedes, que la capa es 
mi abrigo favorito, mi compañera de glorias 
y fatigas, el paño de lagrimas de algunas 
historias íntimas como inolvidables al mis­
mo tiempo, la encubridora de novelescas 
escenaJ, que mas vale ignorarlas que sa­
berlas, y la confidente de mil travesuras 
amorosas y de cim·tos misterios especiales 
y de buena ley perlenecientes ú mi vida de 
estudiante, de poeta y de ciudadano espa­
ñol, que es lo mas grave. 

Hoy mi capa ha perdido su explendor y 
aquel colorcito de castaño oscuro que va­
lia un mundo, y que bacia poner cara de 
gloria a las muchachas al dar con ella ó 
conmigo, que para el caso es igual, en el 
paseo ó al revolver una esquina alia entre 
dos luces, que es la hora mas resbaladiza 
para el amor, tanto en Madrid como en to­
das part~s. Mas la pobre es ya en ~~ dia una 
capa que se escapa, como decia el bueno 
de D. Ramon de la Cruz hablando de la suya; 
y por esta misma razon la tengo en mas al­
ta estima. ¡Es una amiga tan fiel! Pero de · 
jemos aun lado historias íntimas, que por 
lo mismo de ser intimas a nadie interesan, 
y describamos la capa en general, ya que la 
vemos tan de capa caida desde algunos 
años a esta parle. 

La capa es solamente una, en este clasi­
co país de Ja olla podrida, de la guitarra, 
del picaresco fandango y de las renombradas 
romerías; pero hay, sin embar.go, Ja capa de 
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tierra, que a pesar de ser la mas grande, 
soporta diariamente nuestras pisadas y nos 
envuelve despues de muertos en paz y en 
gracia de nios: hay la capa de azúcar, que 
es la que utilizan los confiteros, las monjas 
y los golosos, que fabrican mil golosinas pa­
ra ellos y para el prójimo; hay la capa con­
sistorial que usaban muy amenudo los ben­
ditos írailes que vivian solamente para el 
Señor y para ellos; hay las capas del coro 
que son las que arrastran los canónigos y 
otros eclesiústicos de baja estofa; hay la ca­
pa magna, que es nada menos que la que 
lucen los prelados en los divinos oficios; hay 
la capa pluvial, que es la que ostentan los 
sacerdotes en las procesiones y mucho màs 
en los entierros de que aquellos que en vida 
trocaron la suya por el karric/¿; hay la capa 
del cielo que està cuajada de diamantes, pe­
ro que por hallarse tan altos à nadie quitau 
el sueño; hay la capa de rey, que solo es una 
en todas y una en cada teatro de .por sí; hay 
la capa de torero, que maldita sea lo que 
nos hace falta, aunque muchos opinan lo 
contrario ; hay la capa de luto que es la 
mascara del traje; y hay tantas y tantas ca­
pas, que seria poco menos el cuento de nuu­
ca acabar reseñarlas todas de una vez, aun 
que fuese a grandes rasgos. Pero la capa 
modelo, la única legítima y verdadera, la mas 
graciosa, la màs juguetona, la mas caracte­
rística, la màs novelesca, la màs tradicional, 
la mas ponderada de todas elias, es la rum­
bosa capa madrileña. ¡Bendito sea de Dios, 
de los hombres y de las mujeresl 

Ella es el alma de nuestras tradiciones, 
de nuestros amoríos, de uuestros golgorios, 
de nuestras pendencias, de nuestras verbe­
nas, de nuestras serenatas y de nuestros 
viajes; porque ella, a mas de repreEentar a 
nuestra patria, es à la vez nuestro abrigo, 
nuestra defensa, nuestra alfombra, nuestro 
confidente, nuestra almohada y nuestro 
lecho. · 

Ella es española de pura raza, elld es 
màs antigua que las sentidas querellas del 

· rey Sabio y el inwmparable Romancero del 
Cid. Los godos ya la ostentaban en la ba­
tallas, en las calles y en los ~oncilios; pero 
los arabes, aquellos rumbosos apasionados 
y valientes hijos del Alkoran, le dieron al­
gunas modificaciones tan elegantes como ca­
ballerescas a Ja vez, y los españoles, a pesar 
de odiades a muerte, aceptaron las indica­
das modificaciones y no la separaron de sus 
hombros, ni en la guerra, ni en los torneos, 
ni en las mancebías, ni en los toros, ni en 

sus citas amorosas, m en los templos del 
Señor. 

Durante la Edad media la capa no tuvo 
color fijo, las habia de todos los colores, co­
mo los pajaros. Cada órden militar tenia la 
suya de por sí y cada corporacion religiosa 
la correspondiente a su institucion; y tanto 
la capa que ocultaba un tajante de Toledo, 
como la que ocultaba un hàbito de man­
sedumbre y cristiandad, representaba el 
gran pape! en los dramas palaciegos y 
sociales y en los trapicheos del amor de do­
ña Aldonza, de María de Padilla, de Teresa 
de Vidaura, en Cataluña y Valencia, y en la 
llorosa Isabel de Segura en Aragon . 

Pero cuando la capa entró en su apo­
geo, cuando se present? en publico poco 
menos· que como la adnmamos hoy en dia 
llena de magcstad de gracia y de donaire' 
fué cuando España conslituyó un sólo rei~ 
no, cuando los abominables señores de hor­
ca y cuchillo pasaron à la historia, cuando 
Jas provincias guardaban sus gloriosos é 
inolvidables mu~icipios, y _cuando el rey era 
uno en toda la tierra espanola, que acuchi­
llaba a los monje:; en nombre de la religion 
y asaltaba los conventos en Ron1a al grito 
de Santiago y cierra España, como si trata­
ra de los perros sarracenos 6 de las tribus 
americanas, que por &er bautizadas no me­
recian cuartel. 

Entonces la capa se democratizó por 
completo, y desde el rcy al pechero Ja to­
mal·on por su cneuta, sin separarse de ella 
todo el año. Ella llevó la inquisicion a Flan­
des, se batió fln Lepanto, ondeó en los bos­
ques virgenes de América, peló la pava en 
Napoles, luchó a brazo parlido en Barbar­
roja y regresó teñida en sangrc y cargada 
de laureles de la batalla de San Quintin. 
La capa fué entonces la que velaba el som­
brio rostro de Felipe 11 durante sus céle­
bres y criminales amores con la princesa 
de Evoli. Con la capa mal prendida y la ma­
no en el embozo galanteaba Antonio Perez 
a toda hija de madre que le venia a mano, 
con grave escandalo de la córte y su mo­
narca. Con su correspondiente capa los al­
raldes de éasa y córte pasaban la noche 
mas en vela que velando, pegados a las re­
jas de los conventos y de las damas princi­
pales, en tanto que los corchetes, con la 
capa por escudo, se batian con escuderos 
y follones por échame alia es&.s pajas, a 
merced de las tinieblas, dado el toque , de 
oracion. 

Pero cuando fué el alma, la vida, el en-
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canto de la novela nacional, fué en el siglo 
de oro de nuestra incomparable poesía. 
Entonces llegó a la Cl~pula de la gloria, a 
la cima de la inmortalidad y se asentó en el 
sillon del trono haciendo las veces de man­
to, pues Felipe IV no tenia ese régio dis­
tintivo en g'·ande estima, gracias a su ca 
racter de aventura y de artista a la vez. Ella 
preienció entonces las fiestas del Buen Re­
tiro, las travesuras de Quevedo, los amores 
de Maria Calderoo, los inícuos planes de Oli­
vares, los enredos de Felipe, las glorias de 
Velazquez, los galanteos del Prado por la 
mañana, las citas a hurtadíllas en las gra 
das de San Felipe al agonizar el sol, los 
amores reales de Villamediana, las lagrimas 
de Alarcon, los duelos en Maravillas los to­
ros en la Plaza Mayor y los enredos teatra­
les todos los domingos por la tarde y en 
las fiestas de guardar. 

La literatura nacional le rindió cuito y 
creó las comedias de capa y espada, reflejo 
de aquella época, fotografia exacta de aque­
llas costumbres que dieron a la esc,=ma El 
acero de Madrid; La vergonzosa en palacio; 
La dama boba, y Casa con dos puertas ma­
la es d~ guardar, en las cuales el ingenio, 
la gracia, la originatidad, la farsa y el sen· 
timiento entre tapados, destapades, dueñas 
que cargue el diablo, padres burlades, bur­
ladores de oficio, criados de1atores, alguaci­
les de mala sombra y mogigatas de mala 
ley. Entonces la capa iba de picos pardos y 
de picos negros, a las procesiones de Cor­
pus, a la romería de Santiago el Verde, bai­
laba en el Soto de la Villa y se batia en las 
puertas del Alcazar para servir a una dama 
ó por un billete de amor. 

Mas pasados algunos años, barta la ca­
pa de aguantar la capa al amor, al arte, a 
las fiestas populares y a los lan.ces palacie­
gos, tomó la cosa por lo sério y se metió 
en política. Ella promovió el primer motin 
que registra nuestra historia en esa tierra 
de los pronunciamientos, de las algaradas, 
de las guerras civiles desde que en defensa 
de sus derechos, y al verse perseguida, in­
sultada y recortada, como su tocayo el gra­
cioso sornbrero flamenco, por tigeras ex­
tranjeras se echó a la calle el Domingo de 
Ramos, y trocando las palmas en lanzas, se 
batio como buena con los guardias valonas, 
mandando a Esquilache à Napoles, su país 
natal, y resultando de ello la expulsion de 
los jesuitas nada menos, harta tal vez nues­
tra capa de asistir a los autos de fé y de 
contemplar el destierro forzoso de los judios. 

La capa quiso reivindicarse delante del mun­
do y lo consiguió a poca costa. Era ya aque­
llo una necesidad. 

La historia de la capa es nuestra histo­
ria; boy que no representamos ningun papel 
en la historia de las naciones civilizadas, 
ella nos abandona. Nuestra gracia, nuestra 
originalidad, nuestra bidalgnia y nuestras 
costumbres nos dicen: adios. Hoy no recor­
re las mas populosas ciudades aquella capa 
clasica del estudiante de tuna, que se ten­
dia a los piel' de una hermosura, que se 
arrastraba en las tabernas, que asistia a la~ 
rnisas de alborada, que daba la vuelta i to­
da España al compàs de la jota aragonesa, 
siempre alegre, llamativa, con airosos re­
molinos y lleoa de donaire a pesar de des­
hacerse a girones, pues como atestigua la 
copia: 

La capa del estudiaote 
parece un fardin de flores, 
toda liena de retazos 
de di(erentes colores. 

Pero tambien se fué con la de D. Ra­
mon de la Cruz, con la de Daoiz y Velarde, 
con la de D. Manuel Garcia, con la jugueta­
na mantilla de Agustina Zaragoza, de la Lola 
Montes·y de la bella y artista basta el delirio 
Maria de Malibran. 

Mas ¡ayl en nuestros dias gastar capa es 
de mal agüero, es ser cursi para algunos, 
romantico para otros, tradicionalista para la 
generalidad y homLres de r.apa parda para 
muchos. Llevadla en buen hora al Rastro, 
si os estorba, ;moque ella preside en los 
pueblos nuestros bautizos, nuestros trapi­
cheos, nuestros raptos, nuestras bodas, nues­
tras fiestas cívicas y religiosas y nuestros 
entierros. Y vosotras, niñas de ojos negros 
y de mirada ardiente, morenas com<' la Vir­
gen, berrnosas como la Grazalerna, apasio­
nadas como Santa Teresa de Jesús, ena­
moradas corno la Estrella de Sevilla y de 
corazon de oro como Maria de Pacheco, que 
aúR soña!s con el amor, que correis a las 
verbenas, a los templos entre do~ luces, 
que os envolveis con el misterioso velo ar- • 
rastrando la enlutada falda, que cuidais de 
las flores de vuestros balcones, que bajais a 
la reja cada noche y haceis pucberitos reci­
tando los versos de El Trovador, de Garcia 
Gutierrez, '! leyendo El Estudiante de Sala­
manca, de Espronceda , los Cantares , de 
Trueba, y Màs novelas, de Alarcon, reflexio­
nad con lagrimas en los ojos que cuando 
no veais por esas calles de Dios a la capa 
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con sus pliegues y graciosos embozos, y el 
finchado y el ridículo karric ronden vues­
tro barrio, vuestras relaciones habrlm per­
dido su encanto, su misterio, su hidalguía, 
su atraccion y su dominio, y un amor frio, 
materializado, ridícula, glacial con carta de 
nàturaleza extranjera pisarà vuestros hum­
brales, y el hastíCI, el cansancio y la fatuidad 
daràn el traste con vuestros corazones, y 
recordareís entonces a la irreemplazable 
capa con lagrimas de irresistible pasion. 

FRANCISCO GRAS. 
Diciembre i 877. 

DESENGAÑO. 

Pasamos el presente lamentando 
el paso fugaz; 

"JA.y, ai la vida eomenzara ahoral .. 
solemos exclamar; 

y quitando la vista del ent6nces 
presente de dolor, 

que nos parece grata y apacible, 
quiza porque ya huy6, 

sin detenernos a mirar un punto 
el hoy, donde tal vez 

esta el consuelo de la misma pena 
que amarga nuestro ser, 

volvemos al espíritu abatido 
al luego porvenir, 

para decir si llega a ser presente: 
"Tampoco soy feliz." 

En vano es que la vida nos cnsefia 
que el porvenir falaz 

es, entre risa y llanto, aquel pasado 
que vuelve a empezar. 

Felicidad es sueño de la mente, 
deseo, una ilusion: 

cuerpo que el hombre al alcanzar la mano, 
en sombra convirti6. 

A quien la dicha cree haber cogido, 
lc suele suceder 

lo que al gozoso niño porque tiene 
la mariposa en red. 

Cuando la piense ¡ilusol aprisionada, 
arrancara a volar ..•.. • 

y si deja cogerse es que las alas 
quebradas tiene ya. 

P1o .. o PAsCUAL Dl Otrva ... 

li ltlieabre 187?. 

ECOS SEMANALES. 

El año 1877 està espirando. 
La literatura dr·amalica, moribunda tam­

bien, parecia acabar en 1:1 época que cor­
remos . 

:El clasico teatro Españ,,J, cita de la ele­
gante sociedad madrileñay primer tempto del 
arle dramatico de nuestra patl'ia, agonizaba 
al mismo tiempo que j>l año y Ja JiterMura. 

Las ruinas del que fué coliseo de Léri­
da se estremecian al pensar que pronto la 
piqueta demolidora convertira en espaciosa 
calle lo que fué escaso escenario y pequeño 
patio sin que nadie se ocupase de su susti­
tucion. 

Todo hacia pe!lsar que el estado de nues­
tra escena se hallaba eFl un período de tal 
gravedad, que solo una fuerte natur·aleza di­
rigida por un mèdico babil, podia alterar su 
pronóstico. 

Dios no debia permitir tan tr·emendo cas­
tigo, y asi como nos enviò un Doctor Gar­
rido para que atendiéra a nuestr·a salud, nos 
concede otro que cure nuestros padecimien· 
tos lite1'arios . 

Y hè aquí a I doctor Cavestany . 
... 

'lo( * 
Un doctor de 1 'J años. 
Un estudiante de Derecbo, sobresaliente 

en su carrera, premiado por la opinion en 
sus ensayos literarios. 

¡Un abogado poeta! 
i.Pobre Cavestany I 
El ha tilulado El esclava diJ su culpa a su 

primera produccion, y efectivamente, que es­
clavo de su culpa ha de ser en la senda de es­
pinas que ·ha comenzado ¡¡ recorrer. 

Viejo en ardides é. intri~as dramaticas, ha 
sido jòven en escojer el ot•igeu de su por­
venir. 

Aun no ba empezado à andar la mitad de 
su camino y ya tiene adversal'ios .envidiosos 
que achacàn a protectores y parientes el bri­
llo de s u poderosa inteligencia. 

¡Ya se le disputa la originalidadl 
¡Ayer se le ecbaban coronas de laurel! 
¡Hoy se le arrojan de espinasl 

.. 
* * 

¡_Des¡:raciado poeta! 
El ha transformado el aspeclo de nuestro 

mundo literario, llenandolo de lisonjeras es­
per~nzas 

En cambio, empezarà a ¡lerder sus ilusio­
nes, conocerà la adulac10n en la fortuna, \'era 
huir de sí la que se titulaba amistac:l, en la 
desgracia. 

Sera pobre en el transcurso de su vida 
!iteraria, y cuando anciano se vea sin fuerzas 

l 
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para continuar sus tareas, tendrà que morir­
se de bambre si una mano amiga y biene­
chora no ~cude en su auxilio . 

¡Pobre païs en que el genio vive desampa­
rado y sin proteccion! 
· ¡Cuantos poetas, músicos y pintores, cuan­
tos astis tas de verdadero corazon no m u eren 
en España en el primer peldaño de su as­
cension a la vid:. de sus aficiones! 

• * 1< 

Dispéosenme los lectores 
Hablando de Caveatany me olvidaba de 

nuestra capital. 
?tle olvidaba forzosamente. 
Es que no sè qué decir . 
No ha sucedido nada 
¡Mi en to! 
Ha pasado el sorteo de Navidad. 
Pero no me ha tocado premio gordo ni 

flaco. 
¡A.hl si yo fuera autoridad, Jaria tambien 

circulares contra la Loteria. . 
¿No es tambien un juego? 
Felices Pascuas y basta la pròxima semana. 

LEON TUNCIST.lS. 

SONE ':t'O. 

Muere la noche tétrica y sombria 
Cuando el rayo del sol ardiente asoma; 
La fiera a quien jamas el hombre doma 
Siendo la reina de la selva umbria 

La casta flor que al despuntar el dia 
Perfuma el blando ambiente con su aroma 
Y el duro roble que en lejana !oma 
Los fuertes elementos desafia, 

El pajarillo que con dulce trino 
A su pareja enamora do llama ... , .. 
¡Todo sucumbe ante el fatal destino 
Que el universo como ley proelama! 
Pero algo hay inmortal ¡angel divino! 
Y es el amor conque mi pecho te ama: 

ANoús RoOAJO. 

CRONICA PROVINCIAL. 

Dícennos de Villanueva de la Barca, que los 
últimos jueves y viernes ofrecia la poblacion 
una animacion estremada, con motivo de la 
presencia en ella de algunas familias de esta 
capital, entre las que se cont:¡ban las de los 
Excmos. Sres. Condes de Torregrosa, de D. Ca­
mHo Boix, D. Ramon de Rós, D. Gregorio 
Balaguer y ad~m~s de un gra~ num~ro de 
distinguidas senorttas, una porc10n de JÒVe-

nes, tan amables como galantes.-AJ regreso 
a esta de la comiliva en la tarde del viernes, 
quedò Ja poblacion de Villanuev¡l sumida en la 
lranqmlidad que de ordinat·io la caracteriza. 

• 
* * 

La Excma Diputacion pròvincial ba pre· 
supuestado la cantidad de 6000 pesetas para 
costear los festejos que se proyectan con mo­
tivo del c~samiento del Rcly . 

• 
* "" 

Parece que son ya muy numerosos los 
product~s que de diversas comarcas de la 
provincia. seran remitidos a la próxima Espo­
sicion universal de Paris 

CBONLCA GENERAL. 

Como resultado de las importan'fes mejò!. 
ras introducidas en las vias férreas de Zara­
goza a Pamplema y Barcelona, tenemos en­
tendida que desde 1. • de E nero próximo se 
introducen ventajosas altcraciones en el imle­
rario para la msrcha de los trenes. El corren 
saldra de Barcelona a Jas ocho de la mañat1al 
cruzando con el que parlit•a de Zaragoza a1 

las 7'3 en Uell-lloch, de manera que los de 
esta procedencia tienen dos hora s de tiemp6 ' 
en Lèrida para despachar sus asuntos y po­
der regresar en el dia . El mix to que sale de 
nuestra ciudad a las 3'15 de la tarde para· 
morir en Castejon, continuara basta Pamplo­
na, de donde saldt'.l a las cuatt·o de la m~ña-· 
na. Se suprime el que venia de Huesca a Jas 
11 l¡i, saliendo de aquel punto uno directo 
para Zaragoza a las 10'30 de la mañana con 
regreso a las 4 114 de la tarde. Las dos bo­
ras que el correo ha de salir mas tat·de de 
Barcelona las ganara con su mayor veloeidad 
durante la marcba por las se~uridades, que 
ofrece Ja via, dejando de ser molesto para ser 
agradable el movimiento del tren con las nue..ro 
vas lraviesas y carriles que se ban colocado~1 

* ... 
Hemos recibido el primer número de El' 

Eco del Comercio de Z2ragoza, revista ilostra­
da de literatura, noticias generales y anun.:.. 
cios. Le devolvemos el saludo, deseandole' 
larga vida y mucha prosperidad • 

• 
* * 

Los gastos ocasionados :\ consecuencia•del 
hambre que se dejó sentir últimamente en la 
Indi a, ascienden à 1 t millones de libras es­
teri i nas. 

Calcúlase tambien que el número de niñoB 
que han quedaJo huérfanos à consecuencia 
de la terrible plaga pasa de 120.000. ,. 

* * 
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CRÒNICA LOCAL. 

Procedente de Zaragoza, hemos te­
nido el gusto de ~aJudar, a s u pas o para Barcelona, 
en casa rle nuestro d!stinguitio amigo D Francisco 
r.amps, doncle se ha hospedado, à In eminent'! poe· 
tisa, Rloria de España y en particulnr rle nuMtra 
querida C~otaluñn, I) • Jossfa Ma~sanés èe Gonzalez, 
que pareco &o detendrà unos dias an est~ ca¡Jilal. 

La Redaccion de la ll BVISTA ns Li!JUDA, con tal 
moti<o . so rr,mplace en ofrecer desrle ~ns colomnas 
a la Sra. Mas1anés el testimonio 1le su profunda 
eonsi rleracion y respeto. 

La casa Mercadé de Barcelona ha 
establecido en eita ciudad una sucursal, a carga 
del entendido relogero D. Victoriana Muñoz, para 
la colocacion de llamadores eléctricos, con gran ven­
taja, tanlo en la calidad como en el coste, que es 
muy económico, à todos los conocidos. 

Hemos tenido ocasion de ver los que acaba de 
colocar en el despacho y habilaciones de nuestro 
querido compañero el abogado D. Manuel Pereña 
y Pnente, y podemos responder de la prontitud y 
premsion con que dichos llamadores funcionan, por 
lo que recomendamos su adquisicion a nuestros lec­
tores, y sobre toda, à las corporaciones y oficinas . 

Hemos visto que nuestras reclama­
ciones han sida atenrtidas, mandando derribar Jas 
tapin construidas clurante la última guerra sobrt el 
pretil de la banqueta de la calle de Blondel. 

Los amantes del sol de iovierno se Jo agradece, 
r4o, de 119guro, al celoso Sr. Alcalde. 

Y nosotros tambien. 
Durante la tercera decena del mes 

d eNoviembre han ocurrido en esta ciudad ~ 4 naci­
mientos y 21 defuucioues. 

No se ha publicada el número de matrímonios 
celebrados; pero conste que no ban escaseado es­
tos úlli(llos Jias, y de personas bien conocidas 
por cierto. 

Y no h3ulemos de los próximos a realizarse, 
que, segon so snsorra, no l úO poco~, y alguna de 
los buenos. 

Està vista; a 11asarse tocan. 
¿Qué piensa V., lector1 
Uno mas.-Se nos dice que desde 1. • de 

Enero ap~rece~a en esta ciudad un nuevo periódico, 
qne se titulara Gaceta de los Ayuntamientos y lux· 
gados. mnnicipa~es. Bieu venido s~a el colega, y 
que v1va la rgos anos. 

No hemos tenido el gusto de ver 
por nnestra Redaccion el número 4 6 de aRI Cri­
t~r~o Católi~o:t q~e, . segun pareee, 118 pnulicó el 
ult1mo domin~o o lune~; y nos ha estrañado esta 
falta tan.to mAs r.uar.to, con referencia à algnno de 
s~s babttuales Ie~tores , hemos sabido que el reli­
itoso colega se d1gna ocnparse en dicho número 
no sabemos porqué ni para qué, de nuestra modes~ 
11 RBYISU. 

Victima de u~a penosisima y lar­
ga enfermedad, fallecw on la mañaoa del H el 
reputada profesor de música D. José Font Balué. 
-!ónn a un, el Sr. Foni habia logrado un distin­
~Uido lug_a~ entre los gue en nuestra ciud3d cul­
IIVIU &I d!vmo ~rte, mere.ci.endo ju~tos elogios en 
cuantas p1ezas u obras clas1cas hab1an los particu­
Jares 6 el público podido oirle. El recuerdo del 
Sr. Font, como artista, como profesor de violin, 

tardarà mucho en desaparecer de la menta de cuan­
tos pudieran apreciar su valia. Como amigo bon­
dadosa, su pérrlida fué sentida por todos eomo irre­
parahle é in mens_:¡.-A! i~tierro clel Sr. Font, que 
tuvo luga r la manan.1 s•gmenle, concurrió un acom­
pal'iamiento tan numeroso como egcogido comisio· 
u es. de vari as sociedades entre elias el p'eudon del 
Cas1110 de Artesanos, de cuy11 orquesta era Direc­
ta~ el finada y la Randa ropular -Amigos y ar:l­
mm•rlores del Sr, Font, sentimos vivamente su fa­
llecimiento. 

Se està: procediendo al empedrado 
de la calle (st~ nombre) que desde la anligua plaza 
de la Pescadena conduce al paseo rle de Ca bri r ety. 
Mejora es esta que la necesidarl venia reclamantlo 
hace t1empo, y por ella mereco on aplau~o el 
Ayunlamiento Plaudite cines. 

Nuestro distinguido amigo D . Mar­
tin Castells Melcior ha sido recíentemente nombra­
do por concurs() Médico ·Director en propiedad a e 
los baños de Caldas de Montbuy, provincia de Bar­
r.elona. Como son muchos los leridanos y compro . 
Vlll Ctanos qne coucurren de ortlinario ñ tan acredi­
tadas termas, no rludamos veràn con no~otros con 
mucho g111sto la presencia en aquellos astablecímien­
tos do un profesor tan aereditado como el señor 
Cestells. 

Seria de desear que la hora en 
q,ue _concDrren l~s músicas milita reg al paseo de 
Cabr111ety, ~e atle1antara algo 1uas dura nl9 la pre­
sente estacion, ó se trasladàran al paseo de Aragon, 
mu.::ho màs agradable qae aquél. 

A la subasta que tuvo lugar para 
proceder ~ I ~erribo del el!ifi cio que fuè Teetro, no 
Re presento niDgun postor. 

La Sociedad <tLa Unionn ha dado 
tres funciones la última semana - El domingo ante­
rior se poso en escena, e Viva la IiLertad•, el martes 
eLa vaquera de la Finojosu y el viernes se repitió 
est11.-La nocbe de ht.y celebrarà reunion tambien. 

Preparanse en la Sociedad de Be­
llas ~rtes_ uoa . funcion exlraordinaria, que darà la 
set\CIOn (t nfanttl, el ~5, y otra la seccion •inocentt• 
el !8. 

El baile dispuesto por la benétlca 
y M I. Asociacion de Damas para la noche del 
26 prorn~te estar anima.Jísim~.- ~I salon principal 
y los ant'JOS de la Casa Cons1stonal estaran lojosa­
mente adotnados . 

La pròxima sesion de la Comision 
organizadora del Carnaval serà avisada A los indi­
vidues que la componen por papeletas en que se 
designarà el local, dia y bora en que ha de tener 
Jugar. 

Ha quedado constituida la Comision 
de los festejos que tendran lulo{ar en esta con motivo 
del ~asamiento del Rey O. Alfonso, baJa la presi­
denc•a del M. I. Sr. 17obernador c1vil 

¿Cuando se arreglara la cañeria 
del gas d'3 la calle de Relojero?-Suponemos qne 
el 8r. Alcalde no olvid a la justa prelencion de 
aquel veciñdario. 

LliruoA.- IMP. DE Jost SoL ToRRENS.- 1877. 


